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DIƵA	218   
El amor cubre las faltas   

 

El que cubre una falta busca afecto, pero el que repite el asunto separa a los mejores amigos.  

Proverbios 17:9  

 

Todos sienten algo de inferioridad y debilidad. Y como el matrimonio deja todo al descubierto, tanto 
para ti como para tu cónyuge, es necesario que protejas la vulnerabilidad de tu esposo o esposa y que 
nunca hables en público en forma negativa sobre tu cónyuge.  

Sus secretos son tus secretos (a menos, por supuesto, que supongan conductas destructivas que te 
pongan a ti, a tus hijos o a tu cónyuge en grave peligro). Por lo general, el amor esconde las fallas 
de los demás. Cubre su vergüenza. Esto no quiere decir que sea irresponsable o que evite tratar 
cuestiones importantes.  

En cambio, comprende que el proceso de madurar requiere tiempo, conocimiento y experiencia. Y a 
veces, esta experiencia surge de la debilidad o el fracaso. Pero el amor no le anuncia al mundo estas 
fallas, sino que proporciona un refugio frente a la vergüenza, donde podemos ser sinceros, aprender 
juntos y crecer.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Quita todo obstáculo para la relación; cualquier adicción o influencia que te robe sentimientos y aleje 
tu corazón de tu cónyuge.  
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DIƵA	219   
El amor custodia el corazón   

 

Por sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida.  

Proverbios 4:23    

 

¡Cuidado con los parásitos! Un parásito es cualquier ente que se te prenda a ti o a tu cónyuge y le 
quite vida a tu matrimonio. En general, tienen la forma de alguna adicción, como los juegos de azar, 
las drogas o la pornografía.  

Prometen placer, pero crecen como una enfermedad, y consumen más y más tus pensamientos, tu 
tiempo y tu dinero. Roban tu lealtad y tu corazón a las personas que amas. Los matrimonios casi 
nunca sobreviven si hay parásitos. Si amas a tu cónyuge, debes destruir cualquier adicción que 
controle tu corazón. Si no lo haces, te destruirá.  

La Biblia habla sin rodeos sobre esta función protectora, usando a menudo la analogía de un pastor. 
Dios advirtió: «Mi rebaño se ha convertido en alimento para todas las fieras del campo». ¿Por qué? 
«Por falta de pastor» (Ezequiel 34:8).  

Debes prestarle atención a tu matrimonio y protegerlo de cualquier cosa que intente alimentarse del 
tiempo y de la atención que sólo le pertenecen a Dios y a tu cónyuge.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Juan 8:31-27. Jesús utiliza la idea de la esclavitud para describir lo que el pecado le hace a 
nuestra vida. Según los versículos 31, 32 y 36, ¿cómo podemos ser liberados de este cautiverio?  

¿Eres esclavo de algo?  
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DIƵA	220   
El amor defiende el corazón   

 

Si el dueño de la casa hubiera sabido a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, hubiera estado 
alerta y no hubiera permitido que entrara en su casa.  

Mateo 24:43   

 

Eres responsable de la seguridad de tu relación matrimonial. Esposa: tu función es ser protectora de 
tu matrimonio. Debes guardar tu corazón y no dejar que se aleje con las novelas, las revistas y otras 
formas de entretenimiento que empañan tu percepción de la realidad, y le imponen expectativas 
injustas a tu esposo.  

En cambio, debes hacer tu parte para ayudarlo a sentirse fuerte, mientras evitas las fantasías 
televisivas que pueden alejar tu atención de tu familia. «La mujer sabia edifica su casa, pero la necia 
con sus manos la derriba» (Proverbios 14:1).  

Esposo: eres la cabeza de tu hogar, el responsable ante Dios de proteger la puerta y mantenerte firme 
contra cualquier cosa que amenace a tu esposa o tu matrimonio. No es una tarea insignificante. 
Requiere un corazón valiente y una mentalidad de acción preventiva.  

Este es tu papel. Tómalo en serio.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Quita todo obstáculo para la relación, cualquier adicción o influencia que te robe sentimientos y aleje 
tu corazón de tu cónyuge.  
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DIƵA	221   
El amor combate las adicciones   

 

Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.  

Juan 8:32   

 

Jesús dijo las palabras anteriores mientras instaba a sus seguidores a darse cuenta de que «todo el 
que comete pecado es esclavo del pecado» (Juan 8:34). Puedes luchar intensamente y durante mucho 
tiempo contra tus tentaciones más sobrecogedoras. Puedes permitirles vencerte y esclavizarte; pero no 
lo olvides: Cristo puede librarte de todas.  

Él puede desarrollar en ti la valentía y el dominio propio para negarte a tu carne y glorificar a 
Dios. No obstante, debes aceptar «la verdad». Cualquier adicción, sean drogas o historietas, destruye 
tu tiempo, tu dinero y tu corazón. Si tu vida gira alrededor de algo y planeas cómo dar cabida a sus 
exigencias (que ahora se han transformado en tus deseos), ese algo es una adicción.  

Promete satisfacerte una necesidad, pero en realidad, te quita. Y si se le da suficiente tiempo y 
lugar para expandirse, puede llegar al punto de robarte el matrimonio. Si tienes alguna clase de 
adicción, sincérate y busca ayuda. Abre tu corazón con alguien en quien puedas confiar para que te 
ayude a rendir cuentas.  

Cristo puede ganar esta batalla en ti y ayudarte a recuperar el corazón y el alma de tu matrimonio.   

 

ORACIÓN  

«Dios Padre, no dejes que ninguna adicción capture nuestros corazones ni nuestras vidas.  

Haz lo que sea necesario para liberarnos y sanarnos de este veneno.  

Danos tu visión de estos enemigos y ayúdanos a actuar con sabiduría para sanarnos».  
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DIƵA	222   
El amor no apuesta   

 

El hombre avaro corre tras la riqueza, y no sabe que la miseria vendrá sobre él.  

Proverbios 28:22   

 

Las apuestas se apoyan en la avaricia, en una mala administración y en la irresponsabilidad. Además, 
están matemáticamente diseñadas en tu contra. Tal vez brinden una recompensa periódica, pero al 
final, perderás.  

Aun si eres el único en un millón que gana, te robará cosas que el dinero no puede recuperar. Para 
ganar, es necesario el dinero de los demás, que no ganaste; dinero que no querían que te llevaras. El 
dinero no debe ser un amor ni una inquietud principal para un creyente, al saber que a menudo se 
hace alas y vuela hacia los cielos (Proverbios 23:5).  

Dios te llama a esforzarte mediante el uso de tus habilidades, y a contribuir al bienestar de tu familia y 
de la sociedad. El dinero que te confía no es para tratar con liviandad ni para derrochar, sino para 
cumplir con tus responsabilidades y ayudar a los demás. Administrar bien el dinero es honrar a Dios.  

La Biblia dice que «recibimos un reino que es inconmovible» (Hebreos 12:28).  

En la tierra, obtenemos un anticipo cuando colocamos en Él nuestra confianza y no arriesgamos 
nuestras familias para enriquecernos.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Quita todo obstáculo para la relación, cualquier adicción o influencia que te robe sentimientos y aleje 
tu corazón de tu cónyuge.  
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DIƵA	223   
El amor trata bien el cuerpo   

 

El vino es escarnecedor, la bebida fuerte alborotadora, y cualquiera que con ellos se embriaga no es 
sabio.  

Proverbios 20:1   

 

Se trate de drogas y alcohol, de comer de más o de matarse de hambre, cualquier adicción puede 
afectar tu salud. No obstante, el amor no se deja engañar por estas cosas: sabe que son ladrones que 
intentan robar años de tu vida y destruir tu capacidad de dedicarte de lleno a tus relaciones.  

Cuando entregas tu corazón a los abusos, los días comienzan a girar alrededor de ti y de tus supuestas 
necesidades, y queda poca energía para Dios y para tu matrimonio. Parte de enfrentar la verdad 
supone darse cuenta de lo siguiente: la sed que te lleva a abusar del alcohol, la comida o la 
medicación es, en realidad, una sed de amor, gozo y paz.  

Y aunque estos placeres simulan brindar una satisfacción temporal, de hecho, se fortalecen en la falta 
de saciedad. Si esperas obtener victoria en estas áreas de debilidad, tienes que comprender que 
el amor, el gozo y la paz verdaderos son consecuencias exclusivas de vivir en una comunión sincera 
con Dios.  

Él sabe lo que necesitas de verdad. Se preocupa por tu salud y puede liberarte.   

 

PREGUNTAS  

¿Hay algo que te controle, que no honre al Señor ni a tu cónyuge?  

¿Qué estás haciendo para tratar esta adicción?  

¿Cuál es tu principal prioridad?  
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DIƵA	224   
El amor no acepta sustitutos   

 

¿Por qué has de embriagarte, hijo mío, con una extraña?  

Proverbios 5:20   

 

La pornografía es un problema que afecta principalmente a los hombres. Crea expectativas poco 
realistas e insatisfacción en tu matrimonio, y conduce a la destrucción. Los que más luchan con este 
problema detestan sentirse demasiado débiles como para ponerle fin.  

La lujuria que lo alimenta es como «la flecha que vuela de día» y «la pestilencia que anda en 
tinieblas» (Salmo 91:5-6). Aunque les avergüenza decirlo, la tentación nunca parece estar lejos.  

Sin embargo, la pornografía prueba que no conquistamos el pecado al sofocar el deseo.  

Lo conquistamos al dejar que Dios cambie esos deseos. Dejamos que nos dé un anhelo sumamente 
profundo de honrarlo a Él y de bendecir a nuestro cónyuge. No permitimos que una ráfaga pasajera de 
fantasía sexual nos desvíe del lugar al que decidimos guiar nuestro corazón.  

Pídele al Señor que exponga las mentiras de la lujuria en tu mente de tal manera que puedas etiquetar 
la pornografía como cocaína sexual: algo sumamente adictivo, peligroso y, a la larga, mortal.  

Cada ojeada es una bofetada a la esposa que Dios te ha dado.  

Mírala a ella y vuelve la espalda a cualquier cosa que amenace tu amor por ella.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Proverbios 5.  

Salomón nos aconseja ver las plenas consecuencias de la inmoralidad.  

Observa el contraste que hace entre una vida de lujuria y el plan amoroso de Dios.  

Comienza a aplicar los versículos 15-19.  

 

 

  


